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LOS ORIGENES DE LA NOVELA INGLESA 
THOMAS DELONEY Y SU OBRA 

JINTRE la pié ade de e crit re f r ne s que h n dedi ado 
u a tividad al tudi de 1 li r ura ingle de de el 

gran Hipólito Taine, cuya IIistoria de la literatura ingle a es 
una obra maes r obre 1 ma eri , ha ta T ler Larl aud 
que descubrió al u r de Erewho,1., muel utl r el digno 
mulo de Swift, y André Mauroi , el xqui ·ito bi6gr fo de 

Byron y de Shell , merece fi ur r n lu ar romin nt bel 
Chevalle , autor de una obra bre la o· ela Int;Tl a .coi te,n­
poránea, y principalmente, p r r mo Valer Lar ud uien 
ha e .. ·humad la memoria de un de l in le e má 
intere . nte de la 'po a Sh ke perean : D lone . 

. A.bel Ch vall y no e h c nten ad on uir la hue-
llas de nue tro autor n un pa i ntí in1 per rin ión tra-
vés d manu cri s y archi o , in qu ambi'n l r id 
a su lengua las res ·novela qu h n n er do d D 1 ney, 

l primer autor inglé que merec 1 den mina i n d no li ta. 
Poco, mu poco, se bía en r nci d u or 1 } 

algunos añ s. En efe to, ni Taine, en u Literatura In lesa, 
ni J usserand en u 1-1· loria de la o la. 11 gl s lo men n. 

El iglo X\71 en Ingla erra e llen on un nombr : 
Shak pear u obr en mbrece 1 de t dos 
porán o . había e tin1ad h t aquí por 1 r n 
esta poca l no ela no habí flor ciclo, y qu no r 
e te n mbr a obras como l Arcadia de idn ni l Eupheu 
de J ohn Lily que on la que m podrán ac r ars e t g' -
nero. Adem s era univers lmen admitido ribuir la pater­
nidad de ]a novela inglesa a la trilogí f rm da p r D foe. 
Ric.hardson y Fielding. 

Sólo en 1903 se publican en lemania- a cuyos rítico deb 
también la literatura inglesa e tudio de primer rden- do 
de la novelas de Deloney, en 190- la Literatura Ingle d 
Cambridge reconoce a e te es ritor un lug r pr domin nte 
como «precursor de la novela inglesa. n 1912 la ni er idad 
de Oxford publica las obras completa de Delone , u di tor . 
Mr. F. O. Mann, estima que en este autor ncon ramo «la 
más alta expresión de la novela en tiempos de Sh kespeare'-'>. 
Despu 's de la guerra, .1. E. Baker . prof sor d la ni ver idad 
de Londres, ve en Deloney <<el escritor que en tiempos de Sha­
kespeare ha producido lo que más se acerca a la novela moderna . 
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En Francia sólo la más reciente de las historias de la literatura 
inglesa, la de Legouis y Cazamian, publicada en 1924, dedica 
a Deloney un artículo de dos páginas. 

El desconocimiento casi absoluto de la vida y obra de Deloney 
en Francia y-por ende- en los demás países latinos, indujo 
a Chevalley a escribir u notable estudio sobre la novela de los 
oficio o artesanías en tiempos de Shakespear y a traducir, 

mo decimos má arriba, las tres novel ~ principales de e te 
autor. 

L HOM0RE 

¿Qui n era Deloney? ivluy poco sabemos acerca de su vida. 
Las pacientes búsquedas de los investigadore alemanes e in­

lese , a las que deben agregarse las no meno minuciosas de 
h valley ólo no pon n de manifiesto su origen y su ofi io. 

Tejed r de sedas, 1 encontramos en orfolk, centro principal 
d la industrias t ,'t:ile . stas industrias, como es sabido, han 

jer i l una influen ia de i i a en la e olución social y econó-
1nica d J nglaterra. De de el siglo XIII lo condados del ste, 
principalmente J nt, figuran como lo ejes de las industrias 
te il . La inmi ra ión flamenca del siglo XV, aumentada 
on la de procedencia fr neo-hugonota del sigl siguiente, sig­

nificar n un aport de consideración para la industria debido 
la h bilidad y maestría de lo flamenco en este oficio, que se 

jmpu ieron y aún desalojaron a los propios obreros ingleses 
p r de la resi tenci de stos. 
· n re es os inmi ran tes figuró, con toda probabilidad, De­

loney, orno lo pru b , por una parte, el origen de c:u apellido, 
por o ra, 1 lugar principal que ocupan n sus obras los inmi­

ran , y entre stos, lo franceses, qu , además, siempre de­
mpeñan papele simpáticos, actitud que no se explicaría 

de parte de un obrero inglés dada la tirantez de las relaciones 
entre unos y otro . Una fe de bautismo de uno de sus hijos, 
que r za así: «Ricardo, hijo de Thomas Deloney, tejedor,., 
datada en 1586 en la Parroquia de Saint Giles, Crpplegate, 
nos muestra que en ese año Deloney residía en Londres. La pa­
rroquia de Saint Giles daba trabajo a los indigentes, en su gran 
mayoría mujeres y niño , en la industria de tejidos de seda. 

Tan grande era la miseria que reinaba en este lugar que la 
obra de Deloney dedicada a los tejedores de seda f ué consi­
derada subversiva, la edición recogida y su autor debió huir 
para escapar de la acción de la justicia; esta novela, desgracia­
damente, ha desaparecido. 
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La labor literaria de nuestro autor se 1n1c1a mucho antes de 
que lo encontren1os instalado en Saint Giles y ya padre de fa­
milia. Su traducción de la Declaración del Arzobispo de Colonia 
sobre el hecho de s11, nz.alrin-ionio, inscrita en 1583 y dedicada al 
Arzobispo de Londres, de cubre en él a un hugonote mili tan te. 
La aventura de Gebbart, Arzobispo de olonia, Elector del 
Imperio, apasionaba entonces a la Europ entera. Su Decla­
ración era una defensa de su matrimoni on u ex-amante 
y en ella renegaba de la autoridad papal. Excomulgado, fué 
en vano sostenido por I abel de lnglate1 ra. La traducción de 
Deloney nos muestra que ya, seguramente, gozaba de cierta 
notoriedad como escrit r, y, además, que abía latín, lo cual 
no significa que fuera un letrado, pue en aquel tiempo la 
escuelas de gramática mantenidas por la orporacione en e­
ñaban las lenguas clásicas a los hijos de lo obrero in que por 
ello pensaran éstos en dejar el oficio d u pad1 e . Así, por 
ejemplo, Ben Jonson, el célebre escritor ingl , .aut r de Volponc, 
comedia recientemente exhumada con gran éxit , después d 
terminar sus estudios f ué conductor de bra y albañil ha ta 
)os 25 años en que se reveló como ac or y autor dramá ico. 

El tejedor de Norwich era además aut r d numerosa bal -
das. ¿Qué es la balada en tiempos de Sh k p are? Si qui i -
ramo darnos cuenta exacta de este g n ro literario 
tendríamos que juntar lo que on hoy dí la no ela, el diarj 
y la canción. Hechos diversos, crímene , 1 nda fenóm n , 
milagros, narrados en fonna rimada. Quiz a un rem1n1sc n-
cia de la balada el cancionero popular de nuestr bajo pu bl . 

Algunos títulos de sus baladas son la mejor explicación acer a 
de su contenido: La avtntura de un co1nerciante ingl.,s que había 
asesinado a un ale1nán y que ju.é sal ado de la horca por unas ni­
ñas de Emden; Historias siniestras ton-iadas d las crónicas rec · n­
temente publicadas; La huída y las calatnidades de la Duquesa de 
Suffolk; La cau#vidad de Eleonora mujer de Enrique II, etc., e . 

El oficio de Deloney lo exponía a f r uente período d 
«chomage,. y es entonce cuando, en alegre aravana, empren­
día sus peregrinaciones a través de la Inglaterra indu trial, 
recogiendo impresiones, componiendo nuevas baladas y can­
tando o recitando su versos. La impresión que causaban estos 
recitales ante las muchedumbres que escu haban atónita ha 
sido brillantemente de crita por Shakespeare en u Winter' s 
Tale. En efecto, en el acto IV, escena 3, Antolycus, cantor 
de baladas, transportaba de entusiasmo lo camP.esino : 

Las orejas de los hombres se alar~aban para escuchar mejor ... dijo uno 
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de los rústicos. «Canta más ligero que lo que uno se demora en contar su 
dinero , agregó otro. e Parece que hubiera comido baladas ... Hay canciones 
para todos los gustos y nadie queda descontento ... 

La balada de Deloney, sin embargo, no só]o explota los temas 
que hoy llamaríamos de la crónica roja, sino que también todos 
los acontecimientos notables. Citaremos entre otras su balada 
sobre la de trucción de la Armada Invencible llena de celo y 
entu iasmo patrió ico: 

¡Oh oble Inglaterra, prostérnate! 
¡Bendice al Señor con toda tu alma! 
¡A El que te ha salvado! 
¡ ue tro pafs, tan dulce, tan bello, 
Aplastar y conquistar, querían! 
¡ Desflorar a nuestras vírgenes! 
¡ Despojar de su vida y su corona 
A nue tra noble Reina! 
¡ Que Dios Todopoderoso sea bendecido 
Por dar a los ingleses valor para rechazarlos! 

En 1596 u balada obre La penuria del trigo f ué recogida 
y nuevamente debió huir. La crisis económica por que atrave­
aba Inglaterra por esos años produjo un malestar enorme 
ntre la clases trabajadoras. Isabel y el Parlamento debieron 

hacerle frente con la dictación de las primeras leyes de asis­
tencia social, tales como la abolición de los monopolios, la li­
bertad de trabajo de omercio, princ1p10s que tardarán dos 
iglos para abrirse camino en el Continente. Fn 1597 Deloney 

debió haberse rec nciliado con la censura, pues en ese año 
aparece inscrita la primera de sus novelas, Jack de Newbury . 
En lo suce ivo p saría a ser el novelista de las Corporaciones. 

¿A qué e debía este cambio? ¿Era, acaso, un premio por su 
labor literaria a favor de los desamparados? Para contestar a 

ta interrogaciones, debemos primero recordar lo que eran 
1a orporaciones de la Edad Media. Estas organizaciones no 
eran ni sindicato de obreros ni de patrones puesto que no 
existían ni «patrones» ni «obreros en el sentido actual de esas 
palabras, sino maestros y «aprendices o «compañeros». 
Lo «maestros» eran maestros de su arte y no de su personal. 
Todos trabajaban on sus manos, codo a codo, en los talleres 
familiares. Empleadores y empleados, salidos de un mismo 
medio, dueños de idéntica cultura, vivían y sentían de una 
manera análoga. Un sentimiento de igualdad moral presidía 
esta unión. Setecientos años antes de la Revolución Francesa, 
los albañiles de Hull inscribían a la cabeza de sus Estatutcs: 
Todos los h0mbres son iguales por naturaleza.» 
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.Las corporaciones patrocinaron la ol ra lit raria de Deloney, 
así como poetas y au tore dramático de la la elevada 
encontraban protección en la corte y en la nobleza británicas; 
a esta protección correspondió el cri tor dedi ndo u tre 
novelas a describir y pint r I vid , tumbr de los traba-
jadores de su poca. 

* ... . ,. 

Hasta aquí lo que sabemo e D Ion y r l la 
sima documenta ión xi ten t . nali e1no ahora 
literari c m no elista. Tre son l s n el a d 
han llegado hasta n sotro : El nobl ofi io, Thom 
y Jack de Ne'lvbury .. 

a ·í­
labor 

qu 
din, 

Era ostumbre en la época de I bel que l en or dedi-
caran us obras a señores pod ros , a herm dama y a lo 
«galantes le tore » , es decir, a la ju n r d . D l n , 
dedica u primer no la « tod 1 l re r baj dor 
del paño ingl·és» deseándoles «larg vida, pr sperid d y af -
ción fraternal ». 

Entr todos los oficios manuales- agr p r 
su méri o, ni má pro echoso par la R l dor. 

A osotros dignos tejedore , d dico la pr r ad 
a hacer salir del poi o d l olvido un hombre · o ohn 
\Vinchocombe, podado J ack de e bur), cu -
mente, en un forma humilde y sencilla e e r -
dido por quellos en cuyo pro echo me dado el j r 
historia, sab r, los bien intencionados t r 1 a d r 
el gran c ito y el alto r ngo que habían en o t ro tiempo los miem-
bros de esta Corporación. 

J ohn Winchocombe era en ef ec , un per onaje r 1 f abri­
can te de paños en el Condado de B rk, ntre Londre y Brist 1, 
muerto en 1520. ¿Cuál es la historia que no cu n D 1 ney? 
Trataremo de r sumirla, siguiendo en lo posi)::>le u r lat . 

En tiempos del rey Enrique \ III, n el omi nzo d su reino, vi í 
-en ewbur)' J ohn Wichocombe, obrero tejedor de lanas. Era un mu hach 
de carácter alegre, de honesto lenguaje. muy querido de pobre y ricos y 
tan buen compañero que iejos y j6venes lo llamaban J a ck de , bury. 
Era tan conocido y preciado en la comarca que apenas tenía un centavo 
en el bolsillo cuando ya había encontrado oca ión para g starlo. 

Muere su patrón y la viuda de éste, enamorada de J ack, 
desea atraparlo como marido. A pesar de las riqu zas de su 
pretendiente, J ack se re iste y úni amente debido a la argu-
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cías de ta 1 gra comprometerse y contraer nupcias. Pero 
poco dura la f licidad conyugal, pue esta vez e J ack quien 
queda viudo y con cu ntiosos bienes. J ack decide tomar estado 
con alguna jo en de u gusto y elige a una de la tejedoras de 
su taller. La llegada del padre de ésta da lugar a escenas muy 
divertidas, pue el buen hombre queda maravillado ante las 
riquezas de u yerno. l inventario que de ellas hace Deloney 
es una obra mae tra. A í, por ejemplo, al h cer la descripción 
de una de las e ion del taller di e: 

Doscienta hilander s trabajan en los telares, vestidas con faldas de color 
rojo y con blu as bl neas como 1 nie e de las altas montañas. Cantan todo 

1 díaJ delicia m n como i fu eran ruiseñores. 

El ma rim ni e f ectú ; las fiesta on magníficas y duran 
diez día . J ck e p deroso. Propor iona la Reina atal ina 
doscientos hombr s guipados y armados a su costa, los que 

ontribu n a l i oria de loden Field obre los escoceses. 
eci e sun uo m n a nrique III a upa o p r ewbury y, 

bajo 1 di fraz de un parodia alegórica, en que los personajes 
n hormi maripo as, el atrevido escritor se lanza en la 

etern á ir d lo. qu producen contra lo que impiden o 
malga tan l pr du ión bajo el pretexto de gobernar. 

El punto m ·im del interés corpora i y social de la obra 
e to a en l capítulo VI. La guerra exterior destruye el comercio; 

los fabric ntes del pan inglés no pueden comerciar con el conti­
nente y orno onsecu ncia e sigue una intensa risis de «cho­
mage » . J a k pr ide el rno imien to de protesta de patrones y 
obrer on ra la gu rra u ruinas el bloque y u conse-

uen ia . ien doc fabricantes de paño, d todos lo rincones 
de I ngla err , diri n a ondre . a diputación es recibida 
por el r y y el levantamiento del bloqueo. Muchos 

tro epi odio vida de J ack nos cu nta Deloney, y a 
tra de llo nos da a onocer la ida y cos umbres corpo­
r ti e de I Ingl terra del iglo XV. Es un libro fundado ente-: 
ramente en la tradi ión local y en la experiencia profesional. 

La edición má an igua que queda es un ejemplar del año 
1626, o ea, 28 años después de su primera publicación. 

La segunda de las obras de Deloney, titulada el Noble Oficio, 
está dedicada a la orporación de los zapateros. No hay aqui 
un personaje central sino una seáe de novelas cortas desti­
nada a recordar los orígenes y los hecho más relevantes de 
dicho gremio. En una de ellas, tomada seguramente de la 
Leyenda Dorada, se nos cuenta cómo un grupo de «compañeros> 
fabricó de los hueso del esqueleto de Hugue , mártir quemado 
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en los primero iglos del Cristianismo, t das la herramientas 
de los zapatero . En otra, el personaje principal es Crispín, 
hijo del Duqu de I<.ent, el que, per eguido por el Emperador 
Maximiano, debe huir y encuentra refugi en casa de un zapa­
tero donde aprende este oficio. Pas n al unos años y Cri pín 
se aventura a dirigirse a la ciudad. Allí conoce a Ursula, hija 
del Emperador, quien e enamora de él. rispín le da a conocer 
su origen. Los hijos de dos familia enemiga , como en la tra-
gedia shakespereana, tienen su idili . Cri pín se enr la mo 
soldado en el ejér ito y se cubre de glori por su al r. u 
regreso es perdonado por Ma:·imian y a a con r uta. De 
·1quí el subtítulo que lleva la obra: odo hijo de zapat ro nace 
pr{n.cipe > señor.- u I L L E R M o G . D A R r L ~1. 

LA LITERATURA FRANCESA DE MANANA 
' 

JIL nuevo año intelectual, que comienza en el me d 
tubre y no el primero de Enero, n ha ido nun 

misteriosamente escondido en us fine , orno en es o 
de 1930. unca como ahora ha tenid 1 públic in t ré n 
e orno dicen las señoras, lo que se a 11 var e te año» n li -
ratura, porque en uropa estamos a 1 e p ra de acon e im · 
tos políticos grave . o estarna seguro de no ol er a una 
guerra. Y esta vez sería el fin de la ivilización blan a, de l 
manera se sabe que lo recursos de 1 química y de la ele 
idad dominarán el campo de bata11 . ta proximid d cr -

centada cada día de la guerra univers 1 (t do los pueblo e án 
obligados, por las más ontrarias raz ne , a mezclars en 11 
poco a poco), es preciso darla a con cer n los países ano y 
jóvenes de América, a fin de que se hagan algunos esfuerzo 
en pro de la paz, para que si queda una ola e peranza, a 11 
lleguemos. Ahora bien, en Europa lo r medios políticos pa­
recen definitivamente vanos, y no nos queda sino una p i ­
bilidad: el espíritu. ¿Qué mentalidad no van a revelar los 
escritores del próximo invierno? Si se tiene en cuenta la imp r ­
tancia capital que el pensamiento escrito adquiere de día en 
día en una Europa que devora bibliotecas, la influencia de lo 
escritores puede contrabalancear la pes e del belicismo. 

Creo que la literatura llamada deportiva, al introducir la 
mentalidad del campeonato, bajo las apariencias del juego ha 
contribuído a dar una nueva forma a la mentalidad agresiva 
del nacionalismo belicoso. 


